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RUINJIS DE llllTlll. l!lllXl\1211 , 

tres cruces, cada. una de 12 pies tle longitud por 5 de anchura y 6 de alto. Los muros rle 
este ~alón subterráneo están hechos de piedra labra.da, en la. misma clisposici6n ornamental 
de grecas, ara.beiiicos y mosaicos que \'isten las paredes al exterior, Se ha CfieÍdo largo tiem
po que estos subterráneos estaban comunicados por una galeda de larga exten¡ión, con 
otrn:s recinto:-. subterráneos donde se guarda.han inmensos tesoros de los reyes 7.a.potecas. 
Algunos exploradores han intentado excavaciones sin fruto¡ lus mismos indígenas no se 
alre\'Cn á emprenderh.s por el temor super:ólticioso que le tienen á estos sombríos lugares. 
antigua. mora.da donde reina la tristeza., seg,ín su nombre, :Mitla, que también significa in
fierno. 

Partiendo del salón de los monolitos, por un pasadizo cubierto de piedras, se llega á 
un departamento más a.mplio, que rodean otro~ c-uatro pequeños. Uno de éstos, el que ocupa 
la posici6n occidental, pues el departamento central e&tá. orientado, se baila en precioso es-
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tado lle consen·ación. Le llaman el sal6n 6 corredor de los mosaicos, y por fortuna han resis
tido aquí las pequeña5- y delicadas pieza.s1 impu nemente, la injuri a del tiempo, permitiéndo
nos admi rar el primor con que las compusieron los artífices ZaJX)tecas; no son inferiores. en 
e,;te particular, á las más escogidas filig rana~ decorat ivas de los árabes y los pompeyano~. 
Cubren las paredes de este corredor, complicadísimos mosaicos, hechos de pequeñas piezas. 
<le siete pulgadas de longitud por una y media de espesor , cortados y cuidadosamente embu
tidos en el muro, y adosados algunos con argamasa. Además de los singHlares dibujos que 
muestran, la construcción misma lle esta:; piezas es sumamente notable y pone su mérito más alto. 

Acerca de ellos: dice Hancroft que bastan para darle á Mitla el primer Jugar entre to
dos los restos arqueológicos de América. La ejecución de esos mOt-iaicos en relieve, dice, es 
muy distinta del mosaico plano, requir iendo, por lo tanto, combinación más ingeniosas ma-
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yor arte y traha.jo. Y añade que están embutidos en 1 a superficie tle la pared y que su con
~naci6n se debe á. la manera de cortarlos y adosarlos, que hace perfecta la uni6n de las 
diversas pieí\as. 

Así en los salones, como en la. cara exterior de \'arios muros, y también en algunos sub-
terráneos1 están dispuestos en forma de grecas y arabescos, de figura rectangular y c'liago
nal , típica Ue la ornamentaci6n de Mitla. En el interior ele los salones cubren la superficie 
toda de los muros , á partir de 111m \'ara del piso. Al exterior, re\' isten entrepaños tle íorma 

oblonga. 
I\1ejor con senado que los otros, y construido bajo el mismo plan, se halla el rectángulo 

correspondiente al lado Norte de las ruinas de Mitla. Acaso como los encontrarnn los con
quistadores, están todal'Ía. sus resistentes muro,;, E~tos no tienen ,~nta.nas, ni más puert as 
que la entra.U.a que todos estos eclificios presentan, con \"ista al gran patio central. L a imper
ficie de este rectángulo es la. más extensa de las ru ina!). 

Atr.\.\'esóndola en 1oda ll.\1 longitud, de Oriente á Poniente. está el s;i\(n que m{1.r; cr
lebridad ha. dado á Mitla. y mi1s ,·iajero~ ha llevado á. tan remota comarca: el famow sa16n 
de las columnas. Ha perll ido este recinto el techo; pero los cuatro mtir08, perf ecta,mente tra
zados, siguiendo línea..._ rectas de imponente majestad 1 a lm se hallan en pie. y hacia el cen
tro, como para sostener la techumbre del que fué salú11 tÍ pasadizo, se le,antan lai. ~eis 
magníficas columnas monolílicas, los únicos e)emplares tle esta clase encontradas en la,; rui
nas americanas . Alineadas en ¡x>derosa serie, asombran por su masa. robustez y grandeza. 

Son de compacto pórfido y alcanzan siete ¡.>it'S de ci rcunferencia y catorce ¡Jp alto . ¡;;11-

pon iéndose que penetran en el suelo algo má~ <le metro y medio. Carecen de ca.pitelt'.!<> y tle 
1)f"tlestal: ai::aso alguna \'eZ estuvieron ornamentadas y cubiertas con mortero, pero ho3 prc
sentnn sólo el aspecto de ruda grande,.a dt:1 arte primitivo. 

De estos monolitos, dice el b,1 rón <le Humboldt q11e son los que caracteri1.an á l;i.s rui
na1 de Mitla, y los únicos hallados en forma de columnas en el Nue,'o Continente. 

(Continúa). 
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. La,; ruinas lle ~Iitla no comprenden 1 
lné n u na serie de sala-; bajas 6 subterrá s~ amente las construcciones exteriores, sino tam-
"°1..,, que /los descubiertos hasta ahora A~t~:•eqult: probl ablemente son mucho más numero-
engua oolm á t 1 · :xp ica e nombre dado po 1 ~a tumba. C~ée!!, ºe~1 ~
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""acerJotcs y los re_yes· t . .. . . s su terraneos era ca mara :-:,e 1 1 ' 
m,ente_ de~truida por l~s ~;~la~·~11:~_e:~~~i~~ santuario, que pare~e fué conocl~~ c;apa~~i~r 
nicho.-,, aun se descubren allí. El llama 1 ~;sª con el,!10111.brc de e.amara de los íclolos cu,· , 
de largo tiempo se utilizó como t . . ( o epulcro fue descubierto en 1894 Por • - . ~s 
cipales . ha~ia. l;t orilla ·sur de ~º~~~~:'\~¡~ªun tauto distante de lo~ cuatro ~lificio~~~~f~~ 
do que con tina con \o,,; límite~ de la\ illa El qu~ cn~1,a el lugar. baJO un te r raplén ele\"a-

• · , crucero suhterráneo era ¡·a conocitlo q . , , uua, por 
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RUINAS DE Ml'INTE ALBl\N . e11x11e11 . 

Eran ya célebres las ruinas de }iitla; la comarca que las rodea. se com;ideraba como 
una cJe las zonas arqueol6gicas m:í.s notables del mundo: los sabios se aventuraban en inti
nidatl de in\'estigaciones, sin lleg:-tr á ('sclarecer el misll'riocle aquellas construcciones, y 
Oaxaca se \Cía 1·isitalla por mile~ de ,iajero..,, que no 1acilaban en emprender nna excnrsi6n 
tic 25 millas para admirar la sombda capital de los muertos, del extinguido imperio iapo
teca. Na.die imaginaba que ;i. cuatro millas e~casas de l<t capital lle! Esta<lo. en el Vf'cino 
cerrn llamado Monte Albán. que se ve <lesde las azoteas de Oaxaca, existían los restos de 
t.oda una. ciudad, sepultada entre las fragosidades que el tiempo y la vegetación ba.n acu. 
mulat.lu rn aquel sitio. Cuando se anunci/2 el descubrimiento 1le estas ruinas, que ni siq11ie. 
ra. so..;pecharon los conqui..;tadores. tlf' lo que puede inferin;c:: que ya htLce cuatro siglo-: f'<:ta. 
han completamente enterradas. el mundo científico se rnnmoYió profundamente. 

Datan las nuevas excavaciones de no más t.lc diez añol::>, y en ellas participaron Don Leo
poldo Batres y el profesor Marshall Sa\'ille. En la. cima. lle Monte Albán, ocupandoposici6n 
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dominante sobre el valle de Oaxaca, á más de mil pies por encima del nirel de esta pobla• 
ción 1 están los restig-ios. apenas comenzados á explorar, de lo que parece una ciudad anti• 
~ua, compuesta de multitud de templo», sepulcros, fortalezas, pirámides, esplanadai,. y otras 
ruinas. que cubren lit~ralmente una P.xtensa :írea, de ln~s kilómetros ele longitud por qui. 
nicnto1:, metros de anchura. Los basamentos de los edificios muestran piedras e.;c-ulpidas, 
pinturas ~ imá¡;enes de di\'iniúades desconocidas. 

Los bloques labrados son de tan vastas dimensiones como los de Mitla. Entre- los po
cos monumt:ntos descubiertos parcialmente, hay una pirámide de doble cuerp0, coronada. 
por una. construcción de forma esféri<'a. Presenta. cuatro puertas y una escalinata que con
ducía al adoratorio de la terraza. El aspecto del conjunto de las ruinas sugiere la idea de 
una ciudad sa.Rrada. con oiertas semejanzas generales. co11 J<:;gipto y Palenque. Se le atri
buyen dos mil años de antigtiedad. C11anclo sean bien cxploratlas, .serán si n dmla e¡.,ta.s rui
nas uno tle los tesoros arqueo16gicos más grandiosos dd mumlo. 


